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Son dos libros muy diferentes en su concepción: el pri-

mero de Manuel Zaguirre “Habrá que sembrar el fu-

turo de recuerdos” está escrito desde la relación personal, 

desde la cercanía y por qué no decirlo desde la admira-

ción. Nos habla sobre todo de Eugenio desde la época de 

la fundación de la Unión Sindical Obrera (USO) y de las 

vivencias del autor en su relación con Eugenio.

El segundo libro, escrito por Juan Antonio Delgado de la 

Rosa, “Biografia autorizada de Eugenio Royo Errazquin”, 

como su título nos indica, es una biografía que, a gran-

des rasgos, nos marca las líneas maestras del ciclo vital 

de Eugenio Royo, desde sus inicios en la JOC en Rentería 

en la posguerra, su trabajo en la Comisión Nacional de 

la JOC, el papel fundamental de Eugenio en la fundacion 

de la USO, ya en la democracia su militancia en el PSOE 

madrileño, hasta su participación en la Comisión Europea 

de Ayuda al Refugiado (CEAR).

El que en los últimos dos años se 
hayan publicado dos libros sobre 

Eugenio Royo nos da una idea de la 
impronta que este renteriano dejó en la 
sociedad española y en la gente con la 

que se relacionó. 
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Destaca en su biografía, la labor ideológica, 

fruto de sus firmes conviciones obreras y 

cristianas que le llevó en su juventud a ela-

borar dos publicaciones para uso de los mi-

litantes jocistas “Acción militante y revisión 

de Vida” y “Cómo lanzar un grupo de JOC”.

Su paso por la JOC en sus diferentes niveles 

de responsabilidad, local, diocesana, nacio-

nal e internacional supuso una auténtica 

escuela de formación personal, sobre todo a 

través de sus relaciones internacionales. 

Aporta tambien el libro entrevistas a Enri-

que Barón, Pedro Cea, Manuel Zaguirre, En-

rique Ruiz del Rosal, José Domingo Martinez 

Badiola y Antonio Albarrán.

Además, una interesantísima sección de 

anexos, a través de los cuales podemos ver, 

y sentir, el espíritu combativo y al mismo 

tiempo cristiano de Eugenio. Las páginas 

262 a 280, que corresponden a su etapa en 

la Comisión Nacional de la JOC, dan buena 

cuenta de su capacidad de análisis y de ese 

espíritu de lucha. 

La revista Oarso también lo tuvo entre sus 

colaboradores: Los años 1961, 62 y 63 sus 

trabajos se centraron en el tema de la edu-

cacion, “Al regresar a mi pueblo” en el que 

sugiere la adaptación de las Sociedades para 

algo más educativo. Crear más escuelas in-

fantiles. “Una iniciativa renteriana: La Aso-

ciación de Fomento Cultural” en la que se 

analiza los inicios de esta Asociación rente-

riana y “Rentería necesita un Instituto mixto 

de Enseñanza Media” en la que el mismo tí-

tulo orienta su contenido. Además dedicó el 

año 1988 en “Don Roberto, un hombre para 

la Historia” un panegírico de quien fue du-

rante tantos años Párroco de Rentería.

También a su muerte, Ignacio Usabiaga 

(Oarso 2001 “Eugenio Royo Errazquin. In 

memoriam”) y Puri Gutierrez (Oarso 2002 

“Eugenio Royo: un gigante de la democracia 

y la justicia social que pasó por el mundo con 

las manos siempre extendidas”) ambos con 

estrecha relación personal con Eugenio, glo-

saron su vida para conocimiento de nuestros 

lectores.

Solo nos queda indicar que ambos libros es-

tán disponibles en nuestra Biblioteca muni-

cipal.
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